25 de mayo

Dios es un DJ

En el Centro Cultural del Bosque se acaba de presentar el primer ciclo de teatro germánico contemporáneo con lecturas dramatizadas y dos puestas en escena de autores representativos. Llama la atención la obra Dios es un DJ de Falk Richter, originario de Hamburgo, que refleja con toda crudeza el mundo virtual en el que se encuentra sumergido un significativo sector joven de nuestra sociedad actual. Aunque pudiera parecernos una realidad muy europea, constatamos su vigencia en nuestro medio a través del auge de los reality shows, los discjockey y los videojockey. Ya sufrimos el impacto ideológico cuando se realizó en televisión aquel Bigbrother en el  que se hacían realidad los planteamientos de Orwel en su novela 1994¿?: Un ojo que lo ve todo, que lo espía todo, que a través de él cualquiera puede tener acceso a la vida íntima de los habitantes de una casa. 


En la obra Dios es un DJ  vivenciamos las consecuencias de estos conceptos invadiéndonos progresivamente esta sensación de hartazgo y vacuidad en la que vive una pareja. Ya ni siquiera sabemos si realmente eso es vida, vivir hacia fuera, hacia la imagen creada por nuestras acciones, hacia la necesidad de creer que se existe porque los otros nos ven, porque los otros nos reconocen. ¡Qué vacío significa vivir para la fama! No hay ninguna inquietud existencial o reflexiva, nada sobre el mundo de los otros, nada de espiritualidad donde puedan anclarse estos dos seres humanos deshumanizados. Un ego tan grande que aniquila todo lo de su alrededor. 

Dios es un DJ  no reflexiona, sólo muestra y queda al espectador interpretar lo que ve. Los adultos podemos verla con esta distancia crítica, pero los jóvenes pueden sumergirse y fascinarse por un mundo que les compete que les toca directamente y saldrán, seguramente, fascinados, de lo que han presenciado. 

La obra es larga y pesada y abre la interrogante de cómo transmitir esta sensación sin que el espectador tenga que sufrirla. El concepto de puesta en escena del director Gabriel Figueroa Pacheco, el diseño de escenografía, iluminación y vestuario de Patricia Gutiérrez Arriaga y la realización, edición y coordinación del video de Eugenio Cobo, son muy interesantes. Salta a la luz las posibilidades interdisciplinarias dentro del teatro, puesto que se complementan  y enriquecen la propuesta dramatúrgica.

En el foro del Julio Castillo se pusieron gradas para conformar un escenario isabelino, con tres vistas, flanqueado por tres pantallas y al centro un disco giratorio donde interactúan Él y Ella, interpretados eficazmente por Emilio Savinni e Isabel Piquer. La obra inicia con un largo monólogo donde Él, discjockey, presenta su reality show ante nosotros, los espectadores, los voyeurs. Después aparece su compañera, la videojockey e inician una relación ¿ficticia?: ¿Cómo se conocieron?, ¿dónde?, ¿qué hacen?, ¿qué les pasó, qué no les pasó? Nada del otro mundo les sucede, pero conforme avanza la obra en su segundo tramo, la intriga empieza a invadirle al espectador: ¿qué es lo real?, ¿qué es lo que no han inventado de su propia vida? A veces se descubre cómo uno de ellos puede estar inventando el pasado de su infancia donde dramatiza, exagera, cuenta cosas inverosímiles y es cuestionado por su compañera en cuanto a la falsedad de los sucesos. Eso no es cierto, caemos en la cuenta, pero ¿qué es cierto? Y ese es el gancho que marca nuestro acercamiento, además del juego fabuloso con el video que sucede en las pantallas. De muy buena factura, la edición y las imágenes que se nos presentan, interactúan dinámicamente con lo que se cuenta o ambientan el espacio. La relación no es inmediata, interviene la imaginación, la asociación libre, el enves de lo que sucede.

Dios es un DJ  es una obra polémica, que mientras se ve cansa, pero que nos va metiendo poco a poco a ese mundo tan superficial y difícil de comprender. La obra se podrá ver en el Teatro Granero en el mes de septiembre para que cada quien viva la experiencia y emita su opinión.
